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VERACRUZ Y LA LEGITIMIDAD 

La Rica Villa de la Vcracruz, fundada el 22 de abril ele 1519, 
fue el crisol donde se fundieron todos los resortes pues.tos en 
juego para la conquista de México. Aquí se cavaron los cimien­
tos principales del edificio que Corté levantó para justificar 
ws fines y su gloria. Tomó el Ayuntamiento como punto inicial, 
po,rque esta institución era absolutamente válida para lo espa­
fi.oles; significaba el monumento erigido a los derechos locales 
legitimados por el rey de España desde la reconquista hasta 
el golpe de Villalar, 18 triunfo de los imperialistas. También 
Cortés le demo tró a Carlos V que los ayuntamientos españoles 
en las Antillas Tierra Firme, y NueYa España, le podían legar 
y de hecho le legaron más tierras que todas la que había reci­
bidos ele sus antepasados. 

Los conocimientos ele Cortés sobre el derecho municipal, los 
pudo ampliar en las Antillas donde fue alcalde, pues en el des­
empeño de este oficio real, enriqueció sus nociones sobre l::t de­
mocracia española. Al escudarse en el Ayuntamiento, él imposi­
bilitó a sus soberanos para que le negaran la legitimidad y lo 
tuvieran como alzado; tal como preparó y presentó las cosas con 
las formalidades preci as, ni siquiera dejó a sus reyes la posibili­
dad de opinar. Cortés hizo justamente lo que la tradición espa­
fiola le garantizaba cuando menos con cinco siglos. 

Antes de que Cortés acudiera al Ayuntamiento para ganar 
su legitimación, su primer recurso defensivo consistió en atacar 
a Diego Velázquez, 10 afiadiendo que había testigos de cargo. 
Pero esta actitud en nada le podía beneficiar para justificar su 
alzamiento contra una autoridad real, y Cortés lo sabía. En todo 
caso dejaba a dos culpables: él por sublevarse, y Velázqucz por 
no atender a las finalidades de la intervención española en Amé­
rica. Con esa preocupación, Cortés tuvo que buscar y encontrar 
una buena solución; y la legalista que estaba a su alcance, le 
dio la pauta. 

Entonces fue cuando enredó en su trama a los alcaldes y 

regiclores de Vcracru7, p 1cs lo hizo solidarios de sus argumentos. 

18 23 de abril de 1521. 
10 Con firmeza le hizo gravísimos cargos: "Por la e ·periencia que de ello 

tenemos 'si a' e ta tierra viniese nos trataría mal. .. no haciéndo ju ticia." 
Que había "destruido a muchos buenos, trayéndolos a mucha pobreza", y 
"desto no tienen vuestras majestades noticias". Cortés también recomendó 
contra Velázqucz tomarle residencia y "se sabría la verdad"; mientra· esto 
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A tal grado Cortés consiguió este fin, que pudo enfrentarlos en 
su nombre a la inmediata realidad. La trama fue elaborada 
así: cuando los soldado vieron que el capitán era muy celo o 
de hacer todo aquello que convenía al servicio de Dio y de 
su majestad se reunieron a espale.las e.le él y acordaron requerirlo 

para que poblase y dejara e.le hacer rescate. Entonces le dijeron: 

Esta tierra era buena. . . egún la mue tra de oro ... que debfa 
ele ser rica ... lo mejor que a todo nos parecía ... se poblase y 
fundase ... hubiese justicia. . . tuvie en señorío . . . acrecentar lo 
reinos. . . nos podrían hacer mercedes . . . les pedirnos y requeri­
mos . . . alcaldes y regidores en nombre de Yue tras reales altezas, 
con ciertas prot tacioncs. . . (y di jo él) . . . capitán . . . daría su 
respuesta al día siguiente: y iendo corno convenía ... nos respondió 
diciendo que su voluntad ... inclinada al serYicio de vuestras ma­
jestades ... posponiéndolo todo ... comenzó con gran diligencia a 
poblar y a fundar una villa, a la cual pu o por nombre la rica villa 
de la Veracruz y nombróno a los que la de antes suscribirnos por 
alcaldes y regidores ... recibió ele nosotros el juramento y solemni­
dad que en tal caso se acostumbra ... otro día iguiente entramo 
en nuestro cabildo (29-30). 

Hasta este momento, Cortés era un orprcndido por la petición 
popular tran crita, que aparentemente estaba fuera de su control; 
por eso, no le quedó m;_ís remedio que darle clllr ·o. Inmediata­
mente después, lo alcaldes y regidores recogieron al capitán 
1a capitulaciones firmad· s por VcláLque1, 20 y como ellos ,e 
propusieron que é tas no e conocieran en el "real", se ignoró 
entre la hue te si Corté e taba facultado o no para designar 
empleados municipales como lo había hecho. Es probable que 
entre lo conquistadore reinara cierta confusión al respecto, 
porque de de antes ele salir <le Cuba, Velázquez dejó pregonar 
que esta empresa sería ele "población". 

En el acta, Corté queriendo in ulpar otra YeL a Diego VeláL­
quez por sus malas artes, permitió que se escribiera que el gober­
nador de Cuba había solicitado licencia de lo jerónimos de 
la Española nara capitular que se la concedieron, pero ptira 
rescatar "oro, perlas y piedras precio�as" y para que todo 
fue. e suyo "pagando el quinto" (15). Luego e agregó en el acta 
que Velázquez, sin informar a los padres jerónimos, había en-

¡,uccdía, pedía que 1c nombraran jue, pcs1uisidor por denuncia concreta y 
firmada, puesto que se le pueden "probar co as·· (31-'.38) . 

20 Ver apé:1dicc: Instrucciones. 
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viado a Gonzalo de Guzmán ante sus majestades, para lograr 
er adelantado y gobernador, y para ganar mercedes en las 

tierras que Cortés y la hue te tenían conquistadas a su costa. 
Esto le dio oportunidad a Cortés para mostrar a Velázquez como 

hombre de dos caras) y para señalar que tenía íntima amistad 
con el obispo de Burgos, Juan Rodríguez de Fon eca, presidente 
del Consejo de Indias. 

ótese como Hernán Cortés, con estos estupendos planes pre­
parativos, simplemente resultaba ser una víctima de las circuns­
tancias. Sin embargo, cuando realmente formuló su justifica­
ción y mostró genialidad en su proceder, fue cuando envió 
implícitamente en el contenido de sus líneas, la respuesta afir­
mativa al problema <le la justificación por alzamiento; ya que 
sin remedio legal, su majestad, tenía que aceptar lo que él había 
planeado muy bien: el Ayuntamiento requirió a Cortés en "nom­

bre de vuestras reales altern · que nos mo tra e los poderes y 
instrucciones", que le había <lado Velázquez: 

os las mo tró ... y vistas, leída y examinadas ... según lo pu-
dimos mejor entender, hallamos a nue tro parecer ... no tenía más 
poder ... por haber ya espirado no podía usar de justicia ni de 
capitán de allí en adelante. Pareciéndonos pue , muy excelentí­
simos príncipe , que para la pacificación y con ordia ... convenía 
poner ... ju ·ticia ma)or y capiLán ... a ninguna per ona se podría 
dar mejor el dicho cargo que ... a Fernando Cortés, porque .. . 
tiene muy gran celo y deseo del servicio de vuestras majestades y .. . 
por la mucha xperiencia que destas partes y idas tiene ... y por 
haber ga taclo todo cuanto tenía por venir ... le proveímos en nom­
bre de vuestras realc� altezas, de justicia y alcalde mayor, del cual' 
recibimos el juramento ... y ansí e tá y estará hasta tanto que 
vuestra majestade provean lo que más a su crvicio convenga 
(30-31). 

Desput.!s, los vecinos pidieron que se confirmara el cargo dado 
a Cortés "ha ta tanto que e ta tierra esté conqui tada y p:icífica". 

(38). 

Así se acomodaron los hechos en Veracruz, dejando a un Corté 
dc�pojado de su mandato en nombre de su majestad, sin culpa 
de su parte. Con este plan, quedó in efecto su alzamiento contra 
Velázquez, el cual ni iquiera fue discutido por los regidores. 

La razón fue que, con o sin culpa de Cortés, ésite quedó des­
vinculado del mundo oficial cuando ya no tuvo calidad repre­

sentativa. En este momento, el Ayuntamiento e cogió al vecino-
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Hernán Cortés como Justicia, por su buena di posición para 
.servir a u majestad, mi ma di po ·i ión que tomó en cuenta Ve­
lázquez para designarlo como capitán ele la armada. Así quedaba 
comprobado que entre la hueste nunca hubo más jefe que 
Corté . La designación de Hernán Cortés también resultó bien 
hecha a la luz del ambiente mercantili ta, porque él había contri­
buido en buena parte a formar materialmente la empre a, ya que 
"tenía mejor aparejo que otra per ona alguna de la dicha i la" 
y porque se "propu o gastar todo cuanto tenía" (19) para servir 
mejor. Se sabe que ortés llegó a poner en la expedición tre 
mil castellanos, suma que en su época fue muy considerable. 
También Cortés fue muy hábil al hablar de su "mucha expe­
riencia". ¿Cuál?, me pregunto, aparte de la regi.strada desde el 
aspecto intelectual, que probablemente no vieron us compañe­
ros, que en general sólo abían ele actos violento . Pienso que 
Cortés acomodó e ta afirmación en el acta in peligro ele incurrir 
en mentira, porque varios de sus oldaelos sí habían participado en 
las dos primeras empresas. Pero Cortés mañosamente e con­
fundió con lo que firmaron el documento salvador: "Venimos 
algunos de nosotros ... " "para servir a vuestra altezas." ¿Quiéne 
de los firmantes habían pasado? Como lo reyes ignoraban todo 
lo relativo al descubrimiento de México, Corté quedó incluido 
como participante en la afirmación general del acta. 

Se puede concluir que a lo soberano no les quedó más 
Temeclio que leer el A eta de Veracruz, sin temer posibilidad de 
opinar a favor o en contra ele la legitimidad del acto de Cortés. 
La razón fue que el despojo de podere que ufrió el capitán 
por parte del Ayuntamiento, bien o mal hecho, lo padeció por 
un acto legal llevado a cabo en nombre de sus altezas. De modo 
que lo único que podían hacer ésta , era quitarle el mando a 
Corté , pero admitiendo previamente que se le había concedido 
por una autoridad municipal establecida conforme a la tra­
<lición e pañola. A Corté no cabía ningún astigo, porque era 
inocente ele los hecho ocurridos en Veracruz. 

Los monarcas, conminados por u e píritu de gratitud y la fama 
de su grandeza, casi quedaron impedido para quitarle el rn:rncl; 
a Cortés, ya que é te había expuesto ·u vida y hacienda para 
servirles mejor. Corté seguramente calculó dicha po ibilidad a 
su favor. 

í Hernán Cortés hizo depender todo de u inteligencia 
con anulación de la fortuna, ba ándose en u pequeña sabiduría 
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en cierto modo enriquecida en el aspecto legalista. Con este 
plan, Cortés controló a la gente que lo rodeaba. Para no des­
virtuarlo, impidió la redacción de cualquier e crito o relación 
que pudiera entorpecer los efecto que debía surtir el Acta de 
Veracruz. Tan celoso fue de eso que me hace dudar de la 
existencia de la Primera carta de relación, que se dice perdida. 
E'n tal virtud, apunto mis reflexiones sobre esta idea: sin 
duda Hernán Cortés, en su conquista, tomó muy en cuenta los 
presupuestos objetivos y subjetivos de sus circunstancias; por eso, 

triunfó. Como capitán tuvo la cualidad de ser apto para captar 
la importancia de todos los resortes puestos en juego para el 
éxito de la empresa. En ella, fue algo así como el litigante que 
luchó para sub istir como hombre histórico, en repre entación 
ele sus reye , y por la causa <le Dios en última instancia: lo ante­
rior, si se quiere aunque sólo fuera formalmente. Ésta es la 
impresión que me dejan los acomodados hechos relacionados 
en sus documentos. 

Cortés, en su papel de automandatario real, hasta que logró 

normalizar su posición, con mucho escrúpulo y celo atendió 

sin perder detalle todas las facetas de su conquista. Cuidó muy 

bien de no poner nada que en un momento dado lo pudiera 
perjudicar. De modo que con conocimiento de causa, fina de­

ducción y lógica jurídicas, así como con una intuición que a 

Yeces llegaba a ser una especie de presentimiento, caminó por 

el piso firme hasta llegar al mundo ele los hombres conocidos. 

Quien acepte esta opinión deberá admitir que Cortés fue un 

leguleyo-conqui tador muy hábil. Por eso e puede suponer 

que en la realización de su trama, jamús hizo nada formal­

mente en contra de la ley; cuando menos de manera trascen­

dente. Cortés siempre luchaba por u propio destino para conse­

guir ser un hombre hi tórico con el procedimiento de enredar 

su meta con lo inter ses que tuvo Espaíía en mérica. 

Por esa actitud de Hernán Cortés, me atrevo a ofrecer una 

hipótesis: Aunque Corté haya escrito la Primera carta de rela­
ción que se dice perdida, j:1má pudo ni debió enviarla a sus 

soberanos. En idioma legalista eso hubiera significado precons­

tituir una prueba documental en su contra. La idea se fortalece 
·i tomarnos en cuenta los informes que pudo contener la carta
perdida: esto e , aquellos informes que no se pusieron en el

Acta de Veracruz. To debe perderse ele vista que por esta época
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nadie sabía de Corté en Europa, ni de sus éxito , oro y otro-; 
laureles. 

El hecho de que el propio Corté haya di ho que envió 'muy 
larga y particular relación de la cosa ... sucedida " (39) ; 
que "ya había enviado la relación y co as de ta tierra a vue tra 
majestad y no al dicho Velttzquez"; e igualmente de que también 

muchas persona , ba ada en una e pecie ele Lradi ión biblio­
gráfica, hayan manife tado que se perdió tal documento; no e 
prueba uficiente de que Corté haya enviado la Primera carla

desde Veracruz. En efecto, Corté , aparte ele omitir mucho 
hecho , era capaz de falsear la verdad o de hacer u dicho cuando 
le convenía. 

En el caso de la Primera relación
., 

abemos que Corlé aún 

no podía hablar de sus triunfo y menos si carecía ele la garan­
tía real de la legitimidad. Quizá sobre este a unto ólo le hablú 
a sus soldados de un informe particular que como capitán 

estaba obligado a hacer; pero simplemente para cumplir e n un 
requi i to formal. 

La ventaja que nos da la distancia hi tóri a para hac r 
juicios más imparciales, y el conocimiento a tual <le las circun ·­

tancia americanas del XVI
., 

nos permiten hallar contradiccione 
o falsas noticia en las Relaciones, ele Cortés. Por llo abemos
que tuvo que hacer todo lo nece ario para alir bien librado
de un "real" donde era muy vigilado, pue no Lodo le eran
fiele ; especialmente porque no dejó regresar a Yarios conqui:­
taclore . Entonces sus enemigo ólo bu caron un pretexto para
derribarlo independientemente <le que a partir de la de trucción

de la nave , la gloria y el oro intetizaron el inter' común.

De acuerdo con la prome a ele Corté , de informar tod con 
particularidad y verdad, resullaba necio y ab urdo enviar una 

relación junto con el acta, pue e uponía qu e te docu­

mento reunía todos los requi iLos. Ac.lemá , se había elaborado 
muy bien con el objeto de ganar la batalla de la legitimidad. 

Creo a í que Cortés pensó on acierto, que con otra relación 
su maje tad, no e habría concentrado en -la lectura del que iba 

a ser el documento salvador. 

Por si esto no fuera sufí ienLe, clebemo admitir que oné· 

en el acta, había reducido a u versión tanto a amigo como a 
enemigos; y así quedó ancionado todo lo que él onvenía. 

A Cortés ¿qué le quedaba pendiente ele ontar a u maje tad?; 
sólo do cosa tra cenclentale., que e crita · en una special rcla-
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c10n, iban a perjudicarlo en lo que no lo beneficiaran. Primero 
hubiera tenido que razonar su alzamiento contra Velázquez, y 
por más bueno que hubieran sido sus argumentos, en los albo­
res de su conquista, no le hubieran quitado la mancha de trai­
dor. Mejor era atener e a la ambigua y oscura mención del acta, 
que por ser tan simple no dijo nada: 

Acabado de hacer la licha armada, se partió de la dicha isla Fernan­
dina el dicho capitán de vuestra reales altezas, Fernando Cortés, 
para seguir su yia je con diez carabelas y cuatrociento hombres de 
guerra entre los cuales vinieron muchos caballeros y fidalgos y diez 
y seis de a caballo y prosiguiendo el viaje a la primera tierra que 
llegaron fue a la isla de Cozumel (19-20) . 

Como Cortés vio que los firmantes del acta pasaron por alto 
las diferencias personales y económicas que había entre él y 
Velázquez, no re ultaba pertinente aclarar nada. 

En segundo lugar, Cortés hubiera estado obligado a tratar 
en su Primera relación otro a pecto desconocido de su majes­
tad: lo de la quinta parte del botín que le tocaba después 
de separarse el quinto real. Esto, aunque no era excepcional, de 
todos modos fue una verdadera victoria del capitán sobre la hues­
te en el ambiente mercantilista, y más porque había conseguido 
que los regidore no lo mencionaran en el acta. 

Por estas razone , y por la promesa de Cortés de contar y 
explicar todo, queda sin enticlo la existencia de una relación 
que hubiera tenido como tema principales u pleito con Ve­
lázquez, y lo ele u quinta parte del botín, después de eparar 
el quinto real. E indudable que a Cortés no le convenía que 
su majestad supiera estas cosas en la primera etapa de su con-

quista. 

Además, por e tos días, Cortés anclaba "muy ocupado en la 
conqui ta y pacificación" (39) ; y así le faltaría tiempo para 
meditar y calcular e critos: como el acta donde se había mos­
trado genial, y hasta sabio. Si a aso escribiese la Primera re­
lación que dice, lo hubiera hecho rápidamente y sin cuidado 
y sólo para que supieran ele ello us amigos y enemigos. Como 
era cuidadoso de todos los detalles, abía que como capitán 

estaba obligado a informar de sus trabajos. Por eso, de haber 
tenido este plan, habría nece itado tener un buen acuerdo se­
creto con lo procuradores que le debían favor, para que no 
remitieran su relación o, en todo caso, que rompieran la que 
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le había entregado. Así pienso que Cortés, por ser demasiado 
leguleyo, no pudo equivocarse al grado de enviar un documento­
relación que lo perjudicara. Es inverosímil que pudiera cometer 
semejante torpeza en su contra. 

Otra evidencia de la ocupaciones de Cortés, que le impedían 
escribir papeles, a veces en clave, 21 fue el hecho de que el Acta 
de Veracruz y las cuatro relacione las tuvo que dictar. Esto 
se prueba con la comparación paleográfica ele las mismas: que 

el acta y la Quinta relación están escritas por una mano, y las 
otras tres relaciones por diferentes personas. E to e afirmable, 
no obstante que el texto que se conoce del acta, es una copia 
del original. 

Es interesante ver en las relaciones, de la primera a la última, 
la constante evolución ele la personalidad de Cortés. Va desde la 
timidez hasta el punto de considerarse campeón ele las anna 
frente a su majestad; pero, claro, para servirlo. 

A partir de la Segunda relación, confía en sí mi mo de tal 
modo, que en adelante ya no permite que el Ayuntamiento m­
forme nada, pue él mismo se considera el único portavoz ele 
los conquistadores. Tampoco <leja que intervenga nadie en su 
dicho, a excepción de un pequeño e intrascendente párrafo de 
Remando de Barrientos que transcribe. 22 Sin duela, lo habd 
hecho para mostrar largueza, pues u actitud general fue la de 
evitar que persona alguna estorbara u opacara lo que le servía 
como argumento para fabricar poco a poco su conquista. 

Hernán Cortés fue un hombre cuidadoso, perfeccionista del 
legalismo y de la forma. Por eso siempre protegía lo documen­
tos como si fueran oro. Así se explica por qué, cuando alió hu­
yendo de México Tenochtitlan en 1520, 23 escribió con auténtica 
tristeza: "Se perdieron todas las escrituras y autos que yo fecho 
con lo naturales clestas partes" (123) . Posiblemente entre estos 

21 Publicaciones de la ociedad de Estudios Cartesianos Núm. 4. Alcalá, 
Manuel. César y Cortés, Editorial Jus. México, 1950, p. 91. Dato proporcio­
nado al autor por don Francisco 1onterde. 

22 Noble seiíores: dos o tres cartas he escrito a vuestras mercedes, y no 
é si han aportado allá o no; y pues de aquéllas no he habido respuesta/ 

también pongo en duda habella desta. Ilágoos, seüores, saber cómo todos 
los naturales desta tierra ,le Culúa anclan levantados y de guerra, e muchas 
, ece nos han acometido; pero siempre, loores a N ue. tro S iíor, hemos siclo 
, enceclores. Y con los de Tuxtepeque y su parcialidad de Cu lúa cada día 
tenemos guerra; los que est,\n en servicio de sus altezas y por sus vasallos 
son siete villas de los Tenez, y yo y icolús siempre estamos en Chinanta, 
que es la cabecera. Mucho quisiera saber adónde est:'t el capitán para le 
poder escribir y hacer saber las cosas de acá, etcétera (p. 178) . 

23 La roche Triste. 
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documentos estaba el 1lel vasalla je de Moctezuma, y por eso ólo 
su fe de capitán pudo probar tal acontecimiento .. 

o obstante que Cortés haya sufrido por la trágica verdad de
perder sus principales papeles, a veces píen o que se valió del 
mismo argumento cuando al completar rápidamente sus fornu­
lic.lades, prefirió "perder" los documentos a entregarlos con pro­
bables fallas de tipo legal. Sin embargo, no creo que haya dejado 
dé redactarlos, pues como capitán sentía la obligación de escri­
bir sus informes aunque nunca llegaran a su destino ya que así 
los soldados ignorantes se conformarían y experimentarían la 
necesidad de cumplir siempre con las formalidades. 

Pienso que, cuando Cortés en otra ocasión comentó sin senti­
miento: por "infortunio" "se me perdieron todas las e crituras 
y autos que con lo naturales des tas tierras yo he hecho", sólo 
lo hizo para no resbalar en deficiencias de tipo formal. Es casi 
seguro que de haber tenido todos sus papeles bien requisitados, 
los hubiera anexado a sus relaciones, en mérito de servicio . 
Sin embargo, se conformó con decir su "verdad" en la que so­
lidarizó a Ja hue te, de acuerdo con su conveniencia. 

En virtud de lo expuesto, acerca del Acta de Veracruz y de la 
Primera carta de relación "perdida", creo que el segundo gran 
problema de Cortés sólo consistió en ser buen político, para que 
no lo sustituyeran de su cargo de capitán general y justicia 
mayor. 
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